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No podrá acusarnos el partido 
conservador antequerano, de que 
hemos sido parcos en nuestros re-
querimientos á la concordia; pero 
todos nuestros esfuerzos han sido 
inútiles, ante el cerrado criterio que 
aquél sustenta de conservar íntegra-
mente- su predominio politice, en lo 
que concierne á las organizaciones 
municipales de Antequera y los pue-
blos. 
Declinamos todo linaje de respon-
sabilidades en lo que afecte á las 
derivaciones que pueda tener este 
nuevo pleito político, en el que está 
e m p e ñ a d a la decorosa independen-
ciá del partido liberal. Nosotros los 
liberales de aquí , y nuestros jefes, 
consideramos empresa de honor que 
esta agrupación gobierne sin la veja-
toria tutela del partido conservador; 
y habiendo fracasado las gestiones 
de paz que con tanto ahinco hemos 
hecho cerca de los que llevan la d i -
rección de la política contraria, fuer-
za es que les demostremos que nos 
sobran medios para lograr por pro-
pio esfuerzo lo que no han querido 
concedernos de buen grado. 
Los conservadores de Mollina, 
Humilladero y Fuente Piedra, han de 
ser las víctimas de la terquedad de 
sus amigos de Antequera, y cuando 
las cosas estén adelantadas y el mal 
ya no tenga remedio, entonces, que 
no se diga por nadie que hemos 
puesto de nuevo en práctica aquellos 
procedimientos de antaño, que con-
s iderábamos desterrados para siem-
pre. 
En nuestro poder existen las prue-
bas documentales de ciertas puni-
bles anormalidades en que están in -
cursos los Ayuntamientos de esos 
tres pueblos; y algunas de ellas son 
de tal gravedad, que no sería extraño 
v e r á los Tribunales de Justicia in-
tervenir muy activamente en su ave-
riguación y castigo. 
La mala fe de nuestros adversa-
rios en lo que se relaciona con este 
particular, se ha patentizado extraor-
dinariamente con el caso sai géneris 
de Humilladero, que dice muchg 
en contra de la corrección política 
en que esperábamos encontrar al 
partido de oposición. En esa villa 
como en las otras dos, imperaban los 
conservadores idóneos, que han go-
zado del predominio en estos dos úl-
timos años , y se ha dado el hecho 
insólito de que entreguen la organi-
zación municipal y el nombramiento 
de alcalde, á otros conservadores 
desteñidos, que se titulan liberales y 
que han tenido la verdadera osadía 
de presentarse á nuestro digno dipu-
tado señor Salcedo, para que éste 
los llevase al Gobierno civil y les 
prestase el colorido liberal de que 
carecían. 
La fina perspicacia de nuestro 
querido don Diego y su bien proba-
da corrección de conducta hizo fra-
casar tal superchería , haciéndoles 
ver que él no podía apoyar olra so-
lución en .Huwiilladero, que la que 
estuviese autorizada por el señor 
Timonet y por sus leales amigos de 
Antequera, porque para algo era és -
ta la capitalidad del distrito. 
Y en vista de ello, preguntamos 
nosotros: ¿Qué finalidad persiguen 
los conservadores de aquí, con en-
tregar la organización municipal de 
Humilladero á personas que no figu-
ran en las filas del partido que está 
en el poder? ¿Qué ventajas le pro-
porciona esa dejación del predomi-
nio político de Humilladero, paia po-
nerlo en manos de unos indocumen-
tados, sin filiación política y sin otro 
título que el de haber sido desleales 
con ellos y con nosotros? 
Verdaderamente, nos interesa mu-
cho conocer el fundamento que ha-
ya abonado una resolución de tal ín-
dole, porque si no acusa beneficio 
alguno para el partido conservador, 
solo puede significar una imposi-
ción de personas, que nos apresura-
mos á rechazar, como constitutiva de 
una ofensa que no estamos dispues-
tos á tolerar en modo alguno. Bueno 
está, que los adversarios nos nie-
guen toda clase de facilidades, pero 
á lo que no tienen derecho es á im-
ponernos afiliados políticos que has-
ta hoy consideramos como rebeldes, 
y que si los aceptan como suyos, 
buen provecho les hagan. Conste, 
pues, que los trataremos como á 
enemigos. 
SECCIÓN POITTTCA" 
El comité directivo de la política l i -
beral de Antequera, lia acordado por 
unanimidad, premiar la lealtad y conse-
cuencia política de los liberales, dispo-
niendo que los cargos y destinos que 
estén vacantes sean cubiertos preferen-
temente con amigos, de reconocida filia-
ción liberal, deponiendo todo orden de 
compromisos personales, por arraiga-
dos que estén en la amistad particular. 
Para ser liberal no basta solo que el 
interesado en obtener un beneficio in-
mediato, ó su valedor, digan que lo es, 
porque tal procedimiento, puede dar 
margen á que los buenos, tos conse-
cuentes, los que tienen un historial de 
servicios, queden preteridos por los ad-
venedizos Ó LIBERALES DE ALUVIÓN, sill 
que esto quiera decir, que el partido 
liberal cierre sus filas á los que quieran 
formar en ellas; ahora bien, que este in-
greso, no puede ni debe perjudicar á 
los que han sabido soportar con pacien-
cia y con entereza los más duros tran-
ces de la adversidad. 
Liberales hay en el partido liberal, á 
quienes todavía no ha podido sacarse 
de la cesantía, para recompensar sus 
propios méritos, pero tengan la seguri-
dad de que aun dentro de la lentitud 
que las circunstancias nos imponen, 
lograrem.os ir satisfaciendo sus legíti-
mos derechos, aunque para ello sea 
preciso vencer los mil y mil obstáculos 
que surgen siempre con la provisión de 
toda vacante. 
El referido acuerdo del comité, cons-
tituye hoy algo que es esencial al pro-
cedimiento político del partido, y con 
gran satisfacción expresamos, que por 
todos los individuos del mismo, sin ex-
cepción de ningún género, se ha com-
prendido la justicia de tal determina-
ción, aceptándola con aquella buena 
disposición con que el espíritu acoge 
todo lo que es equitativo y razonable. 
Además el acuerdo en cuestión ha de 
fortalecer seguramente la autoridad y el 
prestigio de los elementos directores del 
partido, porque una y otro han de ser 
necesarios, para imponer en todo mo-
mento la disciplina política, cuando la 
lealtad se ausente, por desgracia, de 
aquel ó de aquellos que estén más obli-
gados á ser disciplinados y leales. 
En esto como en todo, el Comité del 
partido liberal antequerano seguirá la 
linea recta sin temor á tangentes. Para 
ello cuenta con una autoridad superior 
á todos los organismos de esta natura-
leza, habidos hasta hoy, porque además 
de haber sido elegido por aclamación 
en una imponente asamblea de correli-
gionarios, fué propuesto por el jefe nato 
del distrito, su digno representante en 
Cortes; aprobado por el querido jefe 
provincial en unos términos tan satis-
factorios como los de la carta que pu-
blicara no há mucho LA UNIÓN LIBERAL; 
y con el conforme del ilustre jefe del 
partido liberal español, puesto de su 
puño y letra al pie del triplicado del acta 
de constitución del mismo. 
Con esta fuerza; con esta plenitud de 
capacidad política; con esta personali-
dad tan firmemente dibujada, no ha de 
haber obstáculo que se le resista, siem-
pre que haya razón, y siempre que sea 
justa la causa. Por eso, los liberales no 
han de ver en sus resoluciones el menor 
titubeo, ni la más pequeña indecisión. 
Sus acuerdos serán firmes y el encarga-
do de ejecutarlos los hará cumplir. 
Pedagogía local 
L a segunda e n s e ñ a n z a 
y e l profesorado 
(CONTINUACIÓN) C 
Al reanudar este trabajo es indispen-
sable hacer una objeción: ni los profe-
sores del referido centro pueden darse 
por aludidos, ni en nuestras intenciones 
entraña la menor mira política. Muéve-
nos exclusivamente un desinterés mani-
fiesto: hacer algo por nuestra patria 
chica, y ¡ojalá que nuestras voces no se 
pierdan en el viento y sea estudiada la 
reforma aun prescindiendo de las condi-
ciones expuestas! 
Decíamos en el articulo anterior. Es 
útilísimo hacer un examen del material 
de enseñanza remediando lo deteriora-
do, é introduciendo ligeras reformas en 
el gabinete de Física, etc. 
¿Qué importancia tiene el material de 
enseñanza en una buena pedagogía? La 
misma que tengan las herramientas de 
cualquier oficio y sin las cuales no es 
factible el trabajo^pudiendo añadir para 
explicar más el símil, que si no están 
en buen uso, el trabajo que con ellas se 
practique resultará imperfecto. 
Preconizado está entre los pedagogos 
de nota la transcendencia de un buen 
material; desde el indispensable papel 
pautado con que los niños empiezan á 
ejercitarse en la escritura, hasta las prác-
ticas de laboratorio en que el estudiante 
se va dando cuenta de los fenómenos 
físicos para deducir sus leyes y estudiar-
las después debidamente, por todos la-
dos se tropieza con el material y en 
todas partes se echa á ver su bondad 
que encomia la experiencia. 
Ha de ser suficiente el material de 
enseñanza pero es indispensable que 
sea bueno. 
En lo concerniente á la clase de mate-
rial que integra un gabinete de Física 
se atraviesa una cuestión muy principal: 
el precio de los aparatos. Todos son 
muy costosos, los más se construyen 
fuera y aun de los que se fabrican en 
España se importan sus primeras mate-
rias; el ser muchos de vidrio ó predomi-
nar en su constitución esta substancia 
ha elevado su coste por la onerosidad 
que alcanza hoy aquel artículo. 
Un buen gabinete de Física debe co-
menzar por el Nonius de Vernier; ha-
biéndolos hoy de varias clases, pues á 
medida que las ciencias adelantan se 
van fijando también mejor los caracte-
res de cada una y la Física se ha reduci-
do á ser «La ciencia de las mediciones^, 
y debe cerrarse la serie de aparatos ex-
perimentales con las sorprendentes y 
ventajosas aplicaciones del carrete de 
inducción á las corrientes de alta fre-
cuencia, á los rayos X y á la telegrafía 
sin hilos. _ 
(1) En el n ú mer o en que comenzó ú desarrollarse 
la tesis de estos ar t ículos se deslizaron dos erratas: 
«Toxidermia , y aerobios. Léase «Taxidermia , y aero-
bios, respectivamente. 
r a 
ÜA UJSJION L i B E R A L i 
Insistiremos algo sobre la ventaja de 
este útil é importante aparato. 
Con un carrete de mediano tamaño 
{como los que construye la casa j . No-' 
ble) que dé 0'20 de chispa y accionado 
por varios elementos «grenet» transpor-
tables tendrían nuestros exploradores 
el generador para establecer sus esta-
ciones radio-telegráficas. El aparato ne-
cesita para este y otros fines algunos 
accesorios, pero son baratos y en oca-
siones fáciles de improvisar, excepción 
hecha de los tubos de Geissler. 
La Física se ha dividido del modo que 
exponemos á continuación y que con-
viene seguir, para mejor facilitar el exa-
men de los aparatos que no posee el 
Colegio de San Luis: 
MECÁNICA, ACÚSTICA, TERMOLÜGÍA, 
OPTICA y FOTOLOGÍA, MAGNETISMO, ELEC-
TROLOGÍA y METEOROLOGÍA. 
MECÁNICA.--Nos consta que relativos 
á esta rama de la Física, había en San 
Luis los siguientes aparatos: Nohius Ca-
tetómetro. Poleas y combinaciones de 
las mismas. Dinamómetro, Tornillo sin 
fin, Cuña, Piezómetro, balanzas de Ar-
químedes y Roberval, máquinas pneu-
mática y de comprensión con llave de 
Babinet, tubo de graves, péndulo, vasos 
comunicantes, frasco de elementos, ni-
vel de agua, diablillo de Descartes, ae-
rómetros (de Baumé, Gay-Lussac, etc.) 
rompe-vejigas, hemisferios de Magde-
bourg, tubo de Mariotte, pipeta y sifón, 
baroscopio, fuente de Herón. 
¿Se hallan todos estos aparatos en 
buen estado? 
Podemos asegurar que falta la báscu-
la, pero creemos que nunca la ha habi-
do en el gabinete. 
ACÚSTICA.—Diapasón y resonadores. 
En buen estado. 
TERMOLOGÍA.—Anillo de Gravesande 
y barra de dilatación lineal. Locomotora. 
Esta última, que es sin duda uno de 
los aparatos más ingeniosos del gabi-
nete, se halla en un estado lastimoso. 
Recordamos que corría, al ponerse en 
presión, sobre railes de hierro fijos á la 
tarima ó plataforma que servía de base 
á la cátedra. ¿Existen? 
OPTICA Y FOTOLOGÍA. Prisma de Ni-
col.—Medios convergentes y divergen-
tes, disco de Newton, microscopio lin-
terna mágica, espejos cóncavos, con-
vexos, plano-cóncavos y plano-conve-
xos. 
El microscopio compuesto, cuyo valor 
excede á toda ponderación científica y 
comercialmente considerado, no sabe-
mos qué autoridad ordenó fuese llevado 
á no sabemos dónde, pero es el caso 
que allí no se encuentra. ¿Dónde está? 
¿Quién lo tiene? 
Pues si el aparato pertenece al cole-
gio á él debe volver. 
MAGNETISMO. — Imán y brújula. En 
buen estado. 
ELECTROLOGÍA. — Péndulo eléctrico, 
balanza de Coulomb, conductor simple 
aislado, máquina eléctrica, electróforo, 
electrómetro de hojillas de oro, campa-
nario eléctrico, globo y tubo centellean-
tes, condensador de platillos, excitado-
res, pilas de Volta, Bunsen y Grenet; 
voltámetro, solenoides y electroimanes, 
bobina de Ruhmkorff y botellas de 
Leydem 
A excepción del electróforo que se 
halla sin mango aislador, y del imper-
donable pecado de haberse entretenido 
en devanar el inducido del carrete, lo 
demás está en perfecto uso. 
Y algo habría que añadir, respecto á 
la creación de aparatos nuevos con que 
enriquecer el gabinete, labor que deja-
mos para el próximo número. 
METEOROLOGÍA.—Aquí pueden venir 
de molde los aparatos termométricos de 
max. y mn. y el barómetro é higróscopo 
que colocados en la parte superior del 
edificio juntamente con una buena ve-
leta y el imprescindible pararrayos for-
marían un útil é instructivo observa-
torio. 
Todo es necesario y no deben omitir-
se los detalles cuando se trata de for-
mar «un gran colegio.» 
Mayo, 1916. 
J o s é Avi les-Lasco 
Retrospectiva 
Pesaba sobre España una formidable 
reacción. Seguramente que desde los 
memorables tiempos de don Francisco 
Tadeo Calomarde, no se habían visto 
otros iguales. 
El Gobierno mauro-ciervil, que por 
desgracia nuestra regia los destinos pa-
trios, parecía tener empeño, secundado 
por los alcaldes y caciques de menor 
cuantía, en hacer desaparecer de nues-
tro país el ideal de democracia y liber-
tad y con él á los liberales de todos los 
matices; lo mismo monárquicos que re-
publicanos. 
Los procesos, las condenas y los des-
tierros eran cosa corriente, natural y 
hasta ordinaria... Lo mismo los hombres 
prestigiosos, que los modestos indus-
triales, que los humildes obreros, tenían 
que atravesar los procelosos mares en 
busca de países más libres y generosos, 
en los cuales la libertad de pensar y de 
sentir fuese respetada; y á tal extremo 
llegaron los desafueros de toda especie, 
que los amantes incondicionales del 
Progreso, de la Libertad y de la Demo-
cracia, dejando á un lado diferencias de 
color y de sistema, tuvieron necesidad 
de formar un bloque capaz de contener 
los horrorosos avances de la ola reac-
cionaría, que, en sus inauditos y furio-
sos embates, amenazaba destruir, ani-
quilar y pulverizar hasta concluir con 
toda la gloriosa obra que á fuerza de lu-
chas y de sangre fué conquistada por 
nuestros abuelos y nuestros padres des-
de los albores del pasado siglo. 
El simpático é ilustre D. Segismundo 
Moret, con su libre y portentoso verbo 
echó los cimientos del bloque de las iz-
quierdas, en la heroica y liberal ciudad 
de Zaragoza. Los grandilocuentes ora-
dores don Melquíades Alvarez y don 
José Canalejas le secundaron, y en muy 
poco tiempo España entera quedaba 
pronunciada y rebelde contra aquel sis-
tema oligárquico, de vilipendio, oprobio 
é indignidad política. 
Aquí, en nuestra bella y queridísima 
Antequera éramos, sin duda alguna, 
más desdichados que en parte alguna. 
Un cementerio parecía este noble y 
honrado pueblo. 
El cacique que regía, ó mejor dicho, 
á cuyo cargo estaban encomendados 
nuestros tristes destinos, no hubo de 
faltarle más que establecer d'e derecho 
el toque de la queda, la ronda de pan y 
huevo y el rosario de la aurora. 
En nuestras calles se prendía y se 
apaleaba á los liberales; la cárcel esta-
ba llena de infelices y muchos de éstos 
eran condenados á distintas penas por 
delitos imaginarios y supuestos por los 
enemigos. 
A estas alturas de felicidad vivíamos, 
cuando el entonces jefe de los liberales 
de esta ciudad Javier Bores hubo de co-
municar que el prohombre liberal señor 
Moret pasaba por nuestra estación con 
dirección á Granada y que nuestro de-
ber era saludarle. 
No quedó un solo hombre en su casa; 
toda la población entera fué á saludar al 
gran patricio de la libertad. El gran par-
tido liberal se presentó allí, y allí tam-
bién estaban los representantes de la 
autoridad de aquellos tiempos... 
Al entrar el tren en agujas uivclamo-
roso ¡Viva la libertad! ¡Viva Moret! salió 
de todos los pechos. ¡Oh! dijo don Se-
gismundo, ¡Este es el noble y honrado 
pueblo de Antequera! 
¡Viva don Segismundo Moret! gritó 
potente el Marqués de Zela, contes-
tado por el pueblo hasta enronquecer. 
El tren se pone en marcha y entonces, 
casi á la vista del ilustre viajero y de las 
personalidades que le acompañan, tiene 
lugar una escena repugnante y feroz y 
que había de servir de prólogo á otras 
sucesivas más lamentables. 
La guardia municipal conveniente-
mente apostada, cae s«bre la muche-
dumbre y machaca y apalea brutalmen-
te, atrozmente, bárbaramente al pueblo 
que la paga, que ante la inesperada aco-
metida, no sabe donde ni como res-
guardarse de tan cobarde agresión. 
Sesión había por la noche en el Ayun-
tamiento. Lleno estaba el edificio de pú-
blico que esperaba ansioso las explica-
ciones del alcalde sobre lo ocurrido 
cuando llegase el momento oportuno... 
«Pido la palabra», dijo el señor Pérez 
de la Vega. 
«¡No hay palabra!» gritó descompues-
to el presidente mandando desalojar el 
salón y... momentos después el pueblo 
liberal y trabajador era nuevamente 
atropellado, flagelado y vilipendiado en 
plena calle de Estepa. 
Todo pasa en este mundo y también 
pasaron aquellos tiempos ominosos 
cual si hubiesen sido miserables foga-
tas de virutas. 
Pero en el corazón de las victimas, en 
la retina de los atropellados, debe que-
dar siempre un recuerdo permanente 
aunque éste sea únicamente de perdón 
para los encargados de llevar el terror 
á todos los hogares en aquella nefasta 
época. 
C. C. DE T. 
El Colegio de S. Luis (ionzaga 
y la politiquilla 
Sabe todo el mundo que en Anteque-
ra tenemos un oráculo, pero á la moder-
na, que habla siempre y por los codos, 
cuando los oráculos jamás han hablado 
sin quedes pregunten. Sale su voz pol-
la trompeta fonográfica del «Heraldo» 
reproduciendo como tiene por costum-
bre, las placas anónimas en que están 
gravadas las miras estrechas de la poli-
tiquilla. Ese censor universal que de 
todo quiere saber, tiene un radio de ac-
ción tan extenso que va de lo adminis-
trativo y material con todos sus proble-
mas, hasta lo histórico, religioso y cul-
tuial, y lo mismo se mete á opinar y di-
rimir sobre arbitrios y reparto, que fun-
ciona por propio nombramiento hacien-
do política chica de la cofradía de «Aba-
jo» y del colegio de San Luis Gonzaga. 
Pues bien; este censor se pone á per-
donar la vida nada menos que á todo 
un claustro de profesores por el solo 
hecho de haber asistido, no por reque-
rimiento sino por invitación del alcalde 
y voluntad colectiva, al banquete cele-
brado el día 25 en honor de nuestro 
ilustre jefe don Luis de Armiñán. 
Y como siempre, mal informado, y 
con peor tendencia, afirma que el claus-
tro del colegio asistió al banquete á sa-
biendas de que era político, y después 
añade, para achicar el valor de la reso-
lución colectiva de la entidad colegio, 
que concurrió una comisión de profeso-
res, cuando lo cierto es que fué todo el 
claustro porque así lo acordó por ma-
yoría tan completa, que sólo faltaban 
los dos sacerdotes que por costumbre 
no asisten á esos actos y los dos mili-
tares, que lo tienen vedado. De los 
otros tres, uno estaba enfermo; otro, á 
pesar suyo no llegó á tiempo y sola-
mente hubo uno que realizó acto políti-
co por encima de sus compañeros, con 
el valor de renegar del espíritu de cuer-
po y que por ser conservador dijo que 
ni iba ni pagaba, tal vez pensando en 
ese peligro indicado por el «Heraldo» 
de que á la larga su asistencia ai ban-
quete fuera causa del derrumbamiento, 
no del colegio, sino de él. 
Nosotros creemos que es una gran in-
conveniencia comentar con intención 
política los actos de autonomía que eje-
cute una corporación oficial, que no 
puede llevar nunca el membrete de si 
nació liberal ó conservadora. O es el 
Colegio de San Luis Gonzaga un con-
junto de paniagpados óuna colectividad 
de personas cultas llamadas por sus tí-
tulos é idoneidad al alto fin de la ense-
ñanza, sin deponer cada cual sus con-
vicciones y filiación política. Como pu-
dieron ir al banquete individualmente, 
fueron como corporación oficial porque 
estimaron que era una institución muni-
cipal y que asistían, no á un mitin de 
propaganda, sino á un acto en que el 
alcalde y el Ayuntamiento concurrían 
con el partido llamado al poder por el 
Rey, á hacer un homenaje á su jefe pro-
vincial acompañado del diputado por 
el distrito y los dos senadores por la 
provincia, y dicho jefe es un personaje 
tan interesante como que viene á resta-
blecer el equilibrio político y á demos-
trar sus anhelos por la prosperidad de 
Antequera. 
No puede leerse con calma que se di-
ga una cosa que no es licita, como es 
'suponer que la institución del colegio 
se debe al partido conservador. Se po-
drá decir que se reorganizó durante el 
mando de éste, pero la obra es del 
Ayuntamiento en pleno; de un acuerdo 
deliberado, convenido y puesto en prác-
tica por la corporación municipal inte-
grada por ambos partidos. 
Dice el censor que los conservadores 
aun siendo los supuestos padres del co-
legio, jamás intentaron la colaboración 
del mismo para ningún acto político. 
Bien es verdad que ellos no han hecho 
ningún homenaje á ningún prohombre 
de su partido, pues todos han brillado 
por su ausencia; pero si se hubiera ocu-
rrido «homenajear» aunque solo hubiera 
sido á su insigne diputado es seguro 
que habría hecho ir de cabeza, no solo 
al colegio sino á los alumnos y á todos 
y cada uno de los que pudiesen dar al-
gún lustre á la solemnidad. 
Y para terminar; el partido liberal no 
ha llevado á cabo procedimientos cen-
surables para que el banquete se viese 
concurrido. El que ha ido lo ha hecho 
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por su voluntad ó por cortesía oficial, 
pero no hubiéramos tenido necesidad 
de ir coartando el albedrio para que no 
fueran, como han hecho alguno de los 
que militan en el partido conservador, 
llegando hasta el extremo de amenazar 
á muchos industriales con venganzas 
futuras si asistían al banquete. 
Comentarios locales 
Algo tiene el agua 
cuando la bendicen. 
Unas cuantas damas de lo más selec-
to de la sociedad antequerana, dando 
ejemplo de amor patrio, concibieron 
el proyecto de presentar á don Luis 
de Armiñán una petición con numero-
sas firmas en la que se expresaba el 
deseo de ver reedificado el templo de 
Santa María. 
Merece plácemes la conducta obser-
vada por estas damas que han demos-
trado que para el bien común no debe 
haber matices políticos. Pero j/como 
no acudieron muchas de ellas en de-
manda á los conservadores durante su 
última "brillante,, etapa? ¿Dudaban 
quizá de la concesión? ¿Es que estiman 
como más influyente á nuestro jefe..? 
Nosotros contestaríamos parodian-
do á Becquer: 
No sé, pero hay algo 
Que explicar no puedo 
A l dejar tan solos 
Los partidos muertos. 
MORTERO 
AVANTE: 
Una de las emociones más grandes 
que registra nuestra política liberal, es 
el reciente acontecimiento imborrable 
en los fastos del partido tenaz y va-
liente, que en las postrimerías de los 
pasados años y en los albores del pre-
sente ha sabido mantenerse fiel a sus 
ideales y rechazar el yugo y codicia 
de los adversarios. 
¡¡Quién se atrevería á negar y á di-
fundir de una manera solapada que el 
partido liberal está dando pruebas de 
su identificación y modo de pensar, 
sentir y obrar?. 
Se han coronado nuestras justas as-
piraciones; ha llegado la hora del 
desengaño para aquellos que acogien-
do lo que les beneficiaba y desechan-
do lo que en sus cerebros no era más 
que abatimiento y zozobras, solo ha-
cían eco á la perfidia, á la traición y al 
engaño. 
• Ahora estarán convencidos de que 
si creían que el partido liberal de An-
tequera estaba próximo á morir, se 
han engañado; solo ha permanecido 
en ese letargo unos años y ha elabo-
rado la savia nueva que lo hace tenaz, 
adherible y único. 
Y pregunto yo: ¿Sería muy aventu-
rado abrigar la esperanza de que 
algún día pudieran traducirse en he-
chos prácticos lo que hasta ahora es 
considerado por los adversarios como 
antipáticas é irrealizables concesio-
nes? Pero teniéndolo y considerándolo 
como un hecho, no lo acarician, antes 
al contrario, lo detestan, creyendo 
que no albergando y desfigurando los 
hechos, no vamos á cumplir la sagra-
da misión que nuestros jefes nos han 
confiado! 
¿I'orqué no decirlo? El partido libe-
ral antequerano está de enhorabuena. 
B e r n a r d o J i m é n e z Bldzquez 
DIA 2 DE MAYO 
QIRñ CAMPESTRE 
Soy cronista de un banquete 
que no ha sido liberal, 
aunque en él todos comieran 
del liberalismo el pan. 
Era la tarde soberbia, 
de tiempo primaveral, 
y el paseo y el oxígeno 
abrió apetito voraz. 
Si convidaba un Franquelo 
que es francote por demás, 
forzoso es que la franqueza 
hubiera allí de reinar. 
Se celebró en un molino 
blanco como el candeal; 
pero era allí la política 
harina de otro costal, 
pues aunque sea esta ciencia 
ó arte de gobernar 
de cerebros de esta tierra 
el pasto espiritual, 
el pasto que allí se daba 
fué mucho más sustancial 
porque era vino á pasto 
y un cochifrito pascual, 
ó sea un borrego guisado • 
en cazuela colosal 
por manos paradisiacas 
en el arte de guisar; 
y tras la fresca ensalada, 
arroz con leche ideal 
que todos los convidados 
ponderaron á rabiar. 
Eran todos empleados 
y un cesante nada más. 
¡Comieron bárbaramente! 
¿Y el cesante? A reventar. 
Ño hubo ningún incidente 
ni curda que lamentar, 
que allí se empinaba el codo 
sin las piernas flaquear, 
y se llegó con frescura, 
con calma y serenidad 
al momento culminante 
de descorcharse el champang, 
ese período solemne 
que hace la lengua soltar 
y en que queda desairado 
quien no sabe perorar. 
Brillaba allí un orador 
que hizo el gasto sin cesar, 
á quien se dio una ovación 
por no poderlo matar. 
Para poder digerir 
la elocuencia y el yantar, 
después de un café cargado 
fué necesario bailar; 
y el camino por fortuna 
cuesta abajo era de andar, 
porque si no, en el molino 
hubiera que pernoctar. 
Y al espléndido anfitrión 
se hubo de felicitar, 
pues celebraba un suceso 
digno de mejor cantar. 
UN CONVIDADO. 
Cert i f i cac ión 
Don Antonio Casaus nos remite la si-
guiente certificación para que la inserte-
mos en el presente número como recti-
ficación á ciertas afirmaciones que se 
han hecho públicas. 
Don Carlos Franquelo Facía, Oficial 
mayor y Secretario accidental del exce-
lentísimo Ayuntamiento de esta ciudad. 
Certifico: Que según resulta de los l i -
bros de actas capitulares de esta exce-
lentísima Corporaaión municipal que se 
custodian en esta Secretaría de mi car-
go, el concejal don Antonio Casaus no 
ha pertenecido durante el tiempo que 
fué alcalde á ninguna de las comisiones 
que intervinieron la recaudación de con-
sumos. 
Y para que conste, de orden y con el 
visto bueno del señor alcalde libro la 
presente en Antequera á 1.° de Mayo 
de 1916. 
Se vende 
Un motor de gas pobre, sistema Kor-
ting, fuerza 15 caballos, seminuevo. 
Pueden dirigirse á don Agustín Ra-
mos, Calzada número 11. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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el alcalde y sus ministros, con otra mucha gente armada, en 
Murcia, entre los cuales iba Preciosa, y el pobre Andrés 
ceñido de cadenas sobre un macho y con esposas y pie-
deamigo. Salió toda Murcia á ver los presos, que ya se tenía 
noticia de la muerte del soldado. Pero la hermosura de 
Preciosa aquel día fué tanta, que ninguno la miraba que no 
la bendecía , y llegó la nueva de su belleza á los oídos de 
la señora corregidora, que por curiosidad de verla hizo que 
el corregidor su marido mandase que aquella gitaníca no 
entrase en la cárcel, todos los demás sí, y á Andrés le pu-
sieron en un estrecho calabozo, cuya obscuridad y la falta 
de la luz de Preciosa le trararon de manera, que bien pensó 
no salir de allí sino para la sepultura. Llevaron á Preciosa, 
con su abuela, á que la corregidora la viese, y así como la 
vio, dijo: Con razón la alaban de hermosa; y l legándola á sí 
la abrazó tiernamente, y no se hartaba de mirarla; y pre-
guntó á su abuela que qué edad tendría aquella niña. Quin-
ce años , respondió la gitana, dos meses más ó menos. Esos 
tuviera agora la desdichada de mí Costanza: ¡ay amígasí 
que esta niña me ha renovado mi desventura, dijo la corre-
gidora. T o m ó en esto Preciosa las manos de la corregidora, 
y besándose las muchas veces se las bañaba con lágrimas, 
y le decía: Señora mía, el gitano que está preso no tiene 
culpa, porque fué provocado: llamáronle ladrón, y no lo es: 
diérole un bofetón en su rostro, que es tal que en él se 
descubre la bondad de su ánimo: por Dios y por quien vos 
sois, señora , que le hagáis guardar su justicia, y que el se-
ñor corregidor no se dé priesa á ejecutar en él el castigo 
con que las leyes le amenazan: y si algún agrado os ha da-
do mi hermosura, entretenedla con entretener el preso, por 
que en el fin de su vida está el de la mía: él ha de ser mi 
esposo, y justos y honestos impedimentos han estorbado 
tanas y gitanos, la tomó el diablo, y se enamoró de Andrés 
tan fuertemente que propuso de decírselo y tomarle por 
marido, si él quisiese, aunque á todos sus parientes les 
pesase; y así buscó coyuntura para decírselo, y hallóla en 
un corral donde Andrés había entrado á requirir dos pol l i -
nos: llegóse á él, y con priesa por no ser vista le dijo: 
Andrés (que ya sabía su nombre), yo soy doncella y rica, 
que mi madre no tiene otro hijo sino á mí, y este mesón es 
suyo, y amén desto tiene muchos majuelos, y otros dos 
pares de casas; hasme parecido bien; sí me quieres por 
esposa, á ti te está bien, respóndeme presto, y si eres 
discreto quéda te , y verás qué vida nos damos. Admirado 
quedó Andrés de la resolución de la Carducha, y con la 
presteza que ella pedía, le respondió: Señora doncella, yo 
estoy apalabrado para casarme, y los gitanos no nos casa-
mos sino con gitanas: guárdela Dios por la merced que me 
quería hacer, de que no soy digno. No estuvo en dos dedos 
de caerse muerta ia Carducha con la aceda respuesta de 
Andrés , á quien replicara, si no viera que entraban en el 
corral otras gitanas: salióse corrida y asendereada, y de 
buena gana se vengara sí pudiera. Andrés , como discreto, 
determinó de poner tierra en medio, y desviarse de aquella 
ocasión que el diablo le ofrecía; que bien leyó en los ojos 
de la Carducha que sin los lazos matrimoniales se le entre-
gara á toda su voluntad, y no quiso verse pie á píe y solo 
en aquella estacada; y así pidió á todos los gitanos que 
aquella noche se partiesen de aquel lugar. Ellos, que siem-
pre le obedecían , lo pusieron luego por obra, y cobrando 
sus fianzas aquella tarde, se fueron. La Carducha, que vio 
que en irse Andrés se le iba ia mitad de su alma, y que no 
le quedaba tiempo para solicitar e! cumplimiento de sus 
deseos, o rdenó de hacer quedar á Andrés por fuerza, ya 
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O T E L - H E S T A M M T " U I M S A 
GRAN FÁBRICA DE MANTECADOS, 
Jj 
ROSCOS DE VINO Y ALFAJORES 
t u s a i l e í ejp ^ 
Estepa, 83 y Aguardenteros 2 
I / i j - j D S S 
S l ; P U B L I C A L O S [ U E V E S 
hn Antequera y íuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
Número suelto, 10 céntimos. 
Atrasados, 25. 
De venta en la impren ta de este p e r i ó d i c o . 
O O A . S I Ó 
Se venden varias cajas de impren ta con t ipos en 
su m a y o r í a t i tulares en buen uso, rayar-, v i ñ e t a s y 
una m á q u i n a t a m a ñ o 4.", sistema Boston, movida 
á palanca. Informes, F . Ruiz, Campaneros , 2. 
A N T E Q U E R A 
No compre V. 
mantecados, 
roscos de vino 
ni alfajores 
sin probar antes 
los de esta casa 
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que de grado no podía; y así, con la industria, sagacidad y 
secreto que su mal intento le enseñó, puso entre las alhajas 
de Andrés , que ella conoció por suyas, unos ricos corales, 
y dos patenas de plata con otros brincos suyos; y apenas 
habían salido del mesón, cuando dió voces diciendo que 
aquellos gitanos le llevaban robadas sus joyas, á cuyas 
voces acudió la justicia y toda la gente del pueblo. Los 
gitanos hicieron alto, y todos juraban que ninguna cosa 
llevaban hurtada, y que ellos harían patentes todos los sa-
cos y repuestos de su aduar: desto se congojó mucho la 
gitana vieja, temiendo que en aquel escrutinio no se mani-
festasen los dijes de Preciosa y los vestidos de Andrés , que 
ella con gran cuidado y recato guardaba; pero la buena de 
la Carducha lo remedió con mucha brevedad todo, porque 
al segundo envoltorio que miraron, dijo que preguntasen 
cuál era el^de aquel gitano gran bailador que ella había vis-
to entrar en su aposento dos veces, y que podr ía ser que 
aquel las llevase. Entendió Andrés que por él lo decía, y, 
r iéndose, dijo: Señora doncella, esta es mi recámara, y este 
mi pollino; si vos halláredes en ella ni en él lo que os falta, 
yo os lo pagaré con las setenas, fu'era de sujetarme al cas-
tigo que la ley da á los ladrones. Acudieron luego los m i -
nistros de la justicia á desvalijar el pollino, y á pocas vuel-
tas dieron con el hurto, de que quedó tan espantado A n -
drés y tan absorto, que no pareció sino estatua sin voz, de 
piedra dura. ¿No sospeché yo bien? dijo á esta sazón la 
Carducha: mirad con qué buena cara se encubre un ladrón 
tan grande. El alcalde, que estaba presente, comenzó á de-
cir mil injurias á Andrés y á todos los gitanos, l lamándolos 
de públicos ladrones y salteadores de caminos. A todo ca-
llaba Andrés, suspenso é imaginativo, y no acababa de 
caer en la traición de la Carducha. En esto se llegó á él un 
soldado bizarro, sobrino del alcalde, diciendo ¿No veis 
cuál se ha quedado el gitanico podrido de robar? apostaré 
yo que hace melindres, y que niega el hurto con habérsele 
cogido en las manos: que bien haya quien no os echa en 
galeras á todos; mirad si estuviera mejor este bellaco en 
ellas, sirviendo á Su Magestad, que no andarse bailando 
de lugar en lugar, y hurtando de venta en monte: á fé de 
soldado, y que estoy por darle una bofetada que le derribe 
á mis pies; y diciendo esto, sin más ni más alzó la mano, y 
le dió un bofetón tal que le hizo volver de su embelesa-
miento, y le hizo acordar que no era Andrés Caballero, sino 
don Juan y Caballero; y arremetiendo al soldado con mucha 
presteza y más cólera, le arrancó su misma espada de la 
vaina y se la envainó en el cuerpo, dando con él muerto 
en tierra. Aquí fué el gritar del pueblo: aquí el amohinarse 
el tío alcalde: aquí el desmayarse Preciosa, y el turbarse 
Andrés de verla desmayada: aquí acudir todos á las armas, 
y dar tras el homicida; creció la confusión, creció la grita, 
y por acudir Andrés al desmayo de Preciosa, dejó de acu-
dir á su defensa; y quiso suerte que Clemente no se hallase 
al desastrado suceso, que con los bagajes había ya salido 
del pueblo: finalmente, tantos cargaron sobre Andrés, que 
le prendieron y le aherrojaron con dos muy gruesas cade-
nas: bien quisiera el alcalde ahorcarle luego, si estuviera en 
su mano; pero hubo de remitirle á Murcia, por ser de su j u -
risdicción: no le llevaron hasta otro día, y en el que allí es-
tuvo pasó Andrés muchos martirios y vituperios, que el in -
dignado alcalde y sus ministros, y todos los del lugar le h i -
cieron. Prendió el alcalde todos los más gitanos y gitanas 
que pudo, porque los más huyeron, y entre ellos Clemente, 
que temió ser cogido y descubierto. Finalmente, con la su-
maria del caso, y con una gran cáfila de gitanos, entraron 
